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Ref. cat.

AN-GR-08

Término municipal y provincia
Busquistar, La Taha
y Orgiva (Granada)

Ubicación y acceso
En el cerro del Conjuro, en la margen izquierda 
del barranco del río Trevélez. Acceso entre los 
km 12 y 14 de la Carretera A-4130.Coordenadas

36°56’01.7”N 3°16’55.8”W

Denominación

Minas del Conjuro y cable aéreo
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Titularidad o propiedad
Sin determinar

Afeccciones
Sin determinar

Uso histórico
Extracción minera

Uso actual
Sin uso

Conservación
Mal estado

Nivel de protección
Bien de Interés Cultural (Minas)

Siglo XIX·XX
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Observaciones. Propuesta de actuación
La huella dejada por la minería constituye una parte importante pero poco conocida del patrimonio 
cultural, y el complejo minero de El Conjuro es una muestra de ello. Sus valores ingenieriles, sim-
bólicos y sociales lo convierten en un elemento que, convenientemente conservado y puesto en 
valor, puede contribuir de forma notable al desarrollo de una zona económicamente desfavorecida 
como es La Alpujarra.

Una zona de Granada caracterizada por la dificultad para la comunicación por carretera. Pero esta 
situación puede ser aprovechada para volver a poner el servicio de cable aéreo, adaptándolo al 
transporte de pasajeros con estaciones en las diferentes poblaciones. Esta actuación podría mejo-
rar la conexión de esta zona con la A44-Motril y Granada.

Por último, la rehabilitación del conjunto de edificios, ubicado en un entorno de especial valor paisa-
jístico, podría aportarles una nueva vida a través de usos turísticos o universitarios.



Las Minas del Conjuro, junto con las del 
Marquesado y las de la Sierra de Baza, fueron 
los depósitos de hierro de mayor interés en la 
provincia de Granada a lo largo del siglo XX. Las 
del Conjuro demuestran, especialmente, la ri-
queza industrial derivada del auge minero vivido 
por esta zona de la Alpujarra desde finales del 
siglo XIX. 

Su origen se encuentra en 1887, cuando 
ingenieros y empresas extranjeras empezaron 
a realizar reconocimientos por el entorno. En 
1895, el banquero madrileño Adolfo Bayo, en-
tonces propietario de las concesiones del cerro 
del Conjuro, encargó un estudio sobre estas 
minas que dio unos resultados espectaculares. 
Como consecuencia, la explotación fue adquiri-
da en 1899 por la potente metalúrgica francesa 
Schneider et Cie.

Para transportar el material extraído se pro-
yectó la construcción de una línea de ferrocarril, 
llegando a acometer explanaciones de terreno. 
Pero las fuertes avenidas de agua las destrozaron, 
por lo que finalmente se optó, al igual que en otras 
minas alpujarreñas, por instalar un cable aéreo. 

Entró en servicio en 1957, con un recorrido 
de 18 km y salvando un desnivel de 800 m. Dis-
curría sobre el valle del Guadalfeo, desde la cola 
del actual embalse de Rules, hacia la junta de los 
ríos Trevélez y Poqueira. Y ascendía después por 
la loma de Campuzano y la ladera derecha del 
escarpado río Trevélez hasta las minas situadas 
frente a la localidad de Busquistar.

Los problemas para el Conjuro empezaron 
en 1964. Se empobrecieron sus minas y hubo 
un recorte drástico de la producción. Por otra 
parte, el uso del cable aéreo también fue proble-
mático, ya que el viento provocó descarrilamien-
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Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico. Minas 
del Conjuro. Junta de Andalucía. https://guiadigital.
iaph.es/bien/inmueble/28149/granada/busquis-
tar-almegijar/minas-del-conjuro 

tos y caídas de vagonetas. Se decidió entonces 
usar el transporte por carretera hasta Motril. Fi-
nalmente, en 1974 cesó la explotación minera, 
y el mismo año se cedieron gratuitamente los 
terrenos a la Universidad de Granada.

Actualmente, los únicos vestigios del cable 
aéreo son los castilletes y los cargaderos. Asimis-
mo, se conservan edificios en ruinas y sin protec-
ción que formaron parte de la explotación: edificio 
general de la mina, talleres, almacén general y la-
boratorio, almacén auxiliar, fragua, edificio auxiliar 
del laboratorio y albergue de obreros.
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